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      UN POEMA PERFECTO PARA CADA ERA


       


      Querido lector, esta es una introducción a las apasionadas palabras de algunos de los poetas ingleses de más renombre.


      Inspirada en la mejor letrista de la actualidad, Taylor Swift, esta recopilación rebosa de…


       


      folklore,


      amor,


      dolor,


      venganza


      y


      paz.


       


      El bálsamo perfecto para cualquier alma atormentada. Con poemas de Emily Dickinson, Elizabeth Barrett Browning, William Shakespeare, Lewis Carroll y muchos más, esta antología melancólica y nostálgica rinde homenaje a los poetas más famosos y torturados.
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    Queridos lectores:


    Al escribir canciones, letras y poesía, podemos comprender mejor qué estamos sintiendo y liberar nuestra creatividad. Quizás en eso pensaba Taylor Swift cuando dijo que, para ella, la música era como oxígeno. En momentos intensos, muchos nos refugiamos en nuestros artistas preferidos, o poetas, para tratar de encontrar las palabras o ideas que no somos capaces de expresar.


    Estos poemas se han seleccionado con esa misma intención: están pensados para aquellos momentos fuertes, en los que buscamos las palabras para darles sentido a nuestras experiencias o en los que buscamos generar una conexión. Estos poemas han llegado a vuestras manos desde distintos puntos del mundo y el tiempo: desde Inglaterra hasta Nueva Inglaterra, y desde cientos de años de historia. Pero más allá de dónde y cuándo se hayan creado, las palabras de estos poemas resuenan aquí y ahora. Quizás hasta sea la inspiración que necesitáis para escribir poesía y canciones propias.


    Poemas para almas torturadas habita un espacio en el que colisionan el mundo interior y el exterior, y describe la paradoja de las relaciones que hace que sintamos una profunda soledad. Estos poetas torturados cuentan experiencias individuales, pero también universales, y que exploran las conexiones entre el pasado, el presente y un futuro incierto. Reposamos unos segundos en las fronteras: en evocadores paisajes sonoros de emociones complejas, creados a partir de historias surgidas de nuestra imaginación colectiva.


    Os invito a explorar las distintas eras de la poesía atormentada: folklore, amor, pena, venganza y paz; y a encontrar paz con estos versos eternos, algunos escritos por los poetas a los que Taylor ha hecho referencia en sus propias canciones. Como anticipó en su Preludio William Wordsworth, uno de los poetas lakistas, ¡os deseo «las virtudes de la celeridad, la sutileza y la fuerza»!


     


    Con cariño y sin miedo,
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    Folklore


    Las historias y creencias tradicionales compartidas entre los integrantes de una comunidad y transmitidas oralmente a lo largo de muchas generaciones.


     


    El folklore de nuestra cultura se ha transmitido a través de canciones tradicionales durante siglos.

  


  
    
«Historias, historias maravillosas» 
 James Elroy Flecker



    Del prólogo de THE GOLDEN JOURNEY TO SAMARKAND


     


    Aquellos que con canciones cautivamos tu peregrinaje


    y juramos que la belleza vive aunque los lirios mueran,


    los poetas del orgulloso y antiguo linaje


    que cantamos para tu corazón con causa ciega…


     


    ¿Qué podemos contarte? Historias, historias maravillosas


    de barcos y estrellas, de islas donde yacen los buenos,


    donde nunca se apaga el ocaso de tintes rosas


    y hacia el oeste avanzan las sombras y los vientos.


     


    Y allí los primeros grandes reyes de barba blanca,


    dormidos en el gris de los claros, murmuran en sueños,


    y la hiedra con fuerza en su pecho se estanca,


    surcando su camino, rojo y hondo, con empeño.

  


  
    
Oda 
 Arthur O’Shaughnessy



    Fragmento


     


    Somos los que hacen la música,


    y somos los que sueñan los sueños,


    de pie ante una oleada mustia,


    sentados ante un arroyo desierto;


    los que al mundo dimos renuncia,


    a quienes la luna alumbra de lejos:


    pero somos los que al final dan vida


    por siempre a este mundo que es nuestro.
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Canción de las hadas 
 Louisa May Alcott



    La luna se esfuma del árbol en flor,


    las estrellas de a una se apagan;


    el cuento narramos, el canto entonamos,


    el festín de las hadas se acaba.


    El viento nocturno hamaca las flores,


    dulce y suave se pone a cantar;


    las aves del alba muy pronto despiertan,


    ya los elfos se han de marchar.


     


    Por la tierra que duerme pasamos silentes,


    invisibles al ojo mortal;


    dulces sueños soplamos, ligeros flotamos


    por un cielo de luna ideal.


    Porque las que nos ven solo son las estrellas


    y las flores que dulces contemplan


    los festines que hacemos, los cuentos contados;


    adiós, elfos, se acaba la fiesta.


     


    De todas las aves, retoños y abejas


    aprendemos lo que nos enseñan,


    y buscamos con pura bondad y buen grado


    la amistad y el cariño que prestan.


    Y aunque nadie nos vea vivir en la tierra,


    unas voces susurran muy suaves,


    y amorosas saludan, alegres y tiernas,


    a los elfos donde sea que pasen.


     


    De regreso a la magia de bella Feéra,


    que la luz de la luna nos tiña


    los rostros de goce, deleite, sonrisas,


    y el alma de sentida dicha.


    Ahora abran las alas, pues pronto del este


    el sol estará por brillar.


    La estrella del alba nos brinda su guía,


    pues los elfos se han de marchar.
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La aparición 
 Herman Melville 



    (Retrospectiva)


     


    Tras un temblor profundo, donde el campo


    dormido estaba entre pasturas verdes,


    se levantó ominosa una montaña


    (lo que engañó sentidos asustados),


    con cañada de escoria y roca ardiente.


     


    En ella había virulencia y mal,


    la lava dura en su última morada,


    pero antes de que el ojo la viera


    o que la mente entenderla pudiera,


    pues ¡se hundió!... por debajo de los pies.


     


    Entonces, fue solidez hecha corteza;


    el corazón de fuego en lo profundo.


    Tal vez todo esté bien por muchos años,


    pero ¿quién va a pensar sin tener miedo


    de los horrores súbitos que ocurren?

  


  
    
El sonido del mar 
 Henry Wadsworth Longfellow



    Se despertó el mar de su sueño a medianoche,


    y a lo largo y a lo ancho de las playas de grava


    oí la primera ola de la marea alta


    arremeter con fuerza y un empuje incesante.


    Es una voz salida del silencio profundo,


    un sonido que tañe enigmáticamente


    como una cascada que mana de un gran cerro,


    o el rugido del viento por un bosque empinado.


    Así nos llegan a veces, provenientes de extrañas


    y por demás distantes soledades del ser,


    la embestida de olas y mareas del alma.


    Y las inspiraciones, que vemos como propias,


    son premoniciones y presagios divinos


    de cosas más allá de todo control y razón.
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A la luz del sol una barca 
 Lewis Carroll



    A la luz del sol una barca,


    lánguida marca su rumbo,


    indolente al verano avanza.


     


    Cerca tres niñas se acomodan,


    el ojo atento y la oreja pronta


    para oír una historia corta.


     


    Lejos quedó el sol del cielo;


    ecos se van con los recuerdos;


    al otoño sucumbe el tiempo.


     


    Sigue vagando, cual espectro,


    Alicia un momento en el cielo,


    nunca vista por ojos despiertos.


     


    Cerca de oír la historia ahora,


    el ojo atento y la oreja pronta,


    las niñas solas se acomodan.


     


    Imaginan las maravillas


    de puro ensueño cada día,


    de puro ensueño y fantasías.


     


    En la barca, arroyo abajo,


    lánguida ante el sol pintado,


    la vida, ¿no es algo soñado?
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Desconocido por el mundo 
 George Eliot



    Fragmento adaptado de la novela FELIX HOLT, THE RADICAL


     


    Los poetas nos han hablado


    de un bosque encantado y desgarrador


    en el inframundo.


     


    Los espinos que allí moran,


    y los tallos de corteza gruesa,


    llevan ocultas historias humanas;


     


    el poder de los gritos no pronunciados


    vive en las ramas de aparente apatía,


     


    y la tibia sangre roja alimenta en la oscuridad


    los nervios temblorosos de una memoria insomne


    que observa todos los sueños.


     


    Estas cosas son una parábola.
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Solo 
 Edgar Allan Poe



    Desde el tiempo de mi niñez no he sido


    como los otros eran; no he visto


    como los otros veían; no pude despertar


    mi pasión por una común primavera.


    De la misma fuente no he tomado


    mi pena; no conseguí en mi corazón


    despertar alegría en el mismo tono;


    y lo que me gustó, me gustó a mí solo.


    Después, en mi niñez, en los albores


    de una vida tormentosa, se extrajo


    de cada profundidad del bien y el mal


    el misterio que aún me tiene atado.


    Desde el torrente o el manantial;


    desde el abismo rojo de la montaña;


    desde el sol que a mi alrededor giraba


    en sus tintes dorados de otoño;


    desde el relámpago en el cielo


    que volando pasó por encima;


    desde el trueno y la tormenta,


    y la nube que tomó la forma


    (con el resto del Cielo celeste)


    de un demonio ante mi vista.

  


  
    
El niño robado 
 W. B. Yeats



    Donde las colinas rocosas


    en el lago del bosque acaban,


    se encuentra una isla boscosa


    donde el aleteo de las garzas


    despierta a las ratas de agua;


    allí escondimos muy cautas


    los cubos de bayas repletos


    de frutos robados a cerezos.


    ¡Vamos, ven, criaturita humana!


    Ven al bosque y al agua lejana.


    Toma, ten esta mano de hada,


    que aquí más penas te esperan de las que entender pudieras.


     


    Cuando la luna en lo alto llena


    de luz el gris de las arenas,


    de cara a los Rosses lejanos


    la noche entera caminamos,


    al compás de las antiguas danzas,


    cruzando manos y miradas


    hasta que se alza la luna en vuelo;


    brincamos de punta a punta


    detrás de burbujas de espuma,


    mientras el mundo se atribula


    y en sueños se preocupa.


    ¡Vamos, ven, criaturita humana!


    Ven al bosque y al agua lejana.


    Toma, ten esta mano de hada,


    que aquí más penas te esperan de las que entender pudieras.


     


    Donde brota el agua errante


    de las colinas del Glen-Car,


    entre juncos forman estanques


    que ni una estrella han de bañar,


    buscamos a truchas dormidas


    y en sus oídos susurrando


    les damos sueños revoltosos


    asomándonos por encima


    de helechos que están llorando


    sobre los jóvenes arroyos.


    ¡Vamos, ven, criaturita humana!


    Ven al bosque y al agua lejana.


    Toma, ten esta mano de hada,


    que aquí más penas te esperan de las que entender pudieras.


     


    Con nosotros él ya se ha ido,


    el de ojos solemnes:


    no va a oír más los mugidos


    ni en el monte los terneros alegres


    ni la tetera en el fogón


    cantarle una paz en el pecho,


    ni verá brincar al ratón


    por el cajón de avena viejo.


    ¡Vino la criaturita humana!


    Vino al bosque y al agua lejana.


    Él tomó esta mano de hada,


    que aquí más penas le esperan de las que entender pudiera.

  


  
    
«Mi amor por la libertad» 
 Phillis Wheatley 



    Fragmento de To the Right Honourable William, Earl of Dartmouth


     


    Mi señor, si al leer mi canción con afán,


    se pregunta por qué yo amo la libertad,


    por qué tengo estos deseos por el bien común


    que solo entienden un corazón con virtud.


    Yo, joven en la vida, por cruel destino,


    fui arrancada de África, mi hogar divino:


    ¡qué dolores atroces habrán de sufrir,


    qué penas a mis padres han de afligir!


    Acorazada está el alma, de emoción despojada,


    la de un padre separado de su bebé amada:


    tal, tal es mi caso. ¿Y no puedo yo rogar


    que otros no sientan la tiranía jamás?

  


  
    
¡Hablo del norte!
 Un páramo remoto 
 Charlotte Brontë



    ¡Hablo del norte! Un páramo remoto


    crece oscuro, sin senderos, silente;


    las olas de un arroyo caudaloso


    avanzan por su hondonada silvestre.


     


    De honda quietud el aire del ocaso,


    inerte el paisaje; eso creemos


    hasta que, cual espectro que se abre paso,


    se inclina a beber del arroyo un ciervo.


     


    Y lejos, una zona montañosa,


    donde yace una cubierta de nieve,


    y una estrella, grande, sola, sedosa,


    callada en el cielo resplandece.

  


  
    
La hiedra verde 
 Charles Dickens



    ¡Delicada planta es la hiedra verde,


    que trepa por ruinas añejas!


    Exquisitas sus comidas parecen,


    en su celda fría y desierta.


    El muro debe estar hecho pedazos


    para su antojo delicado;


    y el polvo putrefacto de los años


    es un gran festín de su agrado.


    Trepa por donde todo es muerte,


    planta única es la hiedra verde.


     


    Veloz y muda avanza aunque no vuela,


    con devoto corazón viejo.


    ¡Qué fuerte se enreda, cómo se aferra,


    a su amigo el roble inmenso!


    Y pícara se arrastra por el suelo,


    y sus hojas con calma mueve,


    mientras alegre se abraza y se enrosca


    al moho que tumbas envuelve.


    Trepa por donde pasó la muerte,


    planta única es la hiedra verde.


     


    Eras se han ido, sus obras caído,


    y naciones se han dispersado;


    robusta la antigua hiedra ha yacido


    con su intenso verde intacto.


    La valiente planta tan solitaria


    se alimenta con el pasado:


    pues aunque una obra sea extraordinaria,


    con la hiedra habrá terminado.


    Trepa por donde el tiempo no vuelve,


    planta única es la hiedra verde.
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«El bote robado» 
 William Wordsworth



    Fragmento de THE PRELUDE, Libro 1 (versión de 1850)


     


    Una tarde de verano (guiado por ella) encontré


    un pequeño bote atado a un sauce,


    dentro de una ensenada rocosa, su hogar habitual.


    Sin tardar solté su cadena, y al subirme


    empujé desde la orilla. Fue un acto de sigilo


    y placer inquieto, y no sin la voz


    de los ecos de la montaña avanzó mi bote,


    dejando tras de sí, a ambos lados,


    círculos pequeños brillando serenos bajo la luna,


    hasta que se fundieron todos en una senda


    de luz centelleante. Pero ahora, como quien rema


    orgulloso de su destreza, para alcanzar un punto


    con una línea inquebrantable, fijé mi vista


    en la cima de una cresta escarpada,


    el límite más lejano del horizonte; arriba


    no había más que las estrellas y el cielo gris.


    Era una pequeña barcaza élfica; con vigor


    hundí mis remos en el lago silencioso,


    y, al elevarme con cada golpe, el bote


    se deslizaba por el agua como un cisne;


    cuando, tras la cuesta escarpada, hasta entonces


    borde del horizonte, un enorme pico, negro y enorme,


    como con un poder voluntario instintivo,


    asomó la cabeza. Remé y remé de nuevo,


    y creciendo aún en estatura la sombría figura


    se alzaba entre mí y las estrellas, y aún,


    así parecía, con un propósito propio


    y movimiento medido cual ser viviente,


    avanzó tras de mí. Con remos temblorosos giré,


    y a través del agua calma me escabullí


    de regreso al refugio del sauce;


    allí en su lugar de amarre dejé mi barcaza,


    y a través de los prados volví a casa, en un grave


    y serio estado de ánimo; pero después de haber visto


    ese espectáculo, durante muchos días, mi mente


    obró con una sensación lúgubre e indeterminada


    de seres desconocidos; sobre mis pensamientos


    se cernía una oscuridad, fuera soledad


    o abandono vacío. No quedaron formas familiares,


    ni imágenes amenas de árboles,


    de mar ni cielo, ni colores de campos verdes;


    sino formas enormes e imponentes que no vivían


    como hombres vivos, merodeaban por mi mente


    durante el día, y de noche atribulaban mis sueños.
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